




Me gusta vivir la Ibero.

En la Ibero me formo como profesionista de gran 

calidad humana e intelectual, competente a nivel 

internacional, comprometido en el mayor servicio a los 

otros e inspirado por valores auténticamente humanos, 

sociales y trascendentes.



En la Ibero siempre estoy en contacto con el mundo 

real. Lo vivo, lo siento, lo pienso críticamente y, así, me 

comprometo con él de forma constructiva, eligiendo 

y actuando a favor de los derechos de los otros, 

específicamente de los excluidos.



Por la Ibero soy una persona cada vez más consciente 

de mí misma y del mundo; más preparada para enfrentar 

los problemas técnicos, sociales y humanos de mi 

profesión; más sensible ante el dolor y el gozo de los 

otros, los acompaño y los ayudo; y más comprometido 

con el mundo y con quienes viven en él.



Me mueve que la Ibero busca una mejor sociedad, más 

libre, solidaria, justa, incluyente, productiva y pacífica.



Aquí descubro y valoro que, en un mundo egoísta e 

indiferente, de injusticia y de exclusión, de violencia, de 

corrupción, de individualismo y de competencia, puede 

haber amor, justicia, paz, honestidad y solidaridad.



Siento internamente una fuerza que me da la confianza 

de que siempre puedo crecer e ir más allá de mí mismo, y 

que puedo superar los miedos propios de mi condición 

humana.



Vivo así la  Ibero  por  la forma en la que están organizados 

los planes de estudio, que favorecen una sólida formación 

profesional con una perspectiva humanista y social; 

por la responsabilidad, la capacidad y el compromiso 

personal de los profesores; por la forma de aprender 

en las clases, en las que participo activamente y voy 

haciéndome cargo de mi propio proceso formativo; 

y por todas las actividades culturales, deportivas, 

espirituales y solidarias que se realizan aquí. 

Así es el modelo formativo de la 

Compañía de Jesús, de los 

jesuitas.



Pero, sobre todo, vivo así la Ibero porque en los 

pasillos, en las aulas y en todos sus espacios me 

encuentro y me identifico con otros que, como yo, 

quieren vivir la Ibero.






